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PUNTOS DE SUSCRICION. 

C;.rta|f«na: Liberat* Hontalla, Msj«r 24, Madrid j 

Pr*TÍuGÍai, ocrrespoosales d« U casa de Saavedra. 
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SEQUNP^fK I^ROOA, 
La corKspradaaoit y irfclÉÉfaóiofiM lettirlgirán i 

D. LiDBSATo Moi>Tiú<L8 T QABCU, administrador de 
«ste periódico. 

t̂ RílCIOS DE SUSCRICION. ; ' 

£q Cartagena un mes 8 r>.—^TÍjíUesti-A 24.—-^aeril M ' 
11 ^ • T .l,^ • i v , ' *!' , .•; 'i : . f'. . / t ,(»Hí 

ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Jueves 10 de Febrero. * 

MUEVO MOTOR. 

Se hitbla, según los poiiúdicos 
extrangeros, pero todavía muy ba-
jo y al-•Qido, da un de»cubritniento 
llamado á producir uua revolución 
complotá, no soíamontc en la indus
tria, sino «en el inundo enlero.» 
según espresion textual de un cole
ga du París. Se trata de una fuerza 
motriz que reemplaza, dicen, al va
por con inmensas ventajas. 

El inventor es un neerlandés, 
quien, después de ser oído por su 
gobierno y por •! deFrahcift, á los 
cuales ha hocíro ciertas declaracio
nes, se ha dlr%ido á Prusla. Esta 
también ha tomado la cosa en con-

sideracioD, y los ensayos quis ha 
ntandubo piacticar en una ífbrípf v 
de Bélgica han dado, según partfce 
rosultidos que exceden á cuanto po-
liiu esperarse. 

La diücultad copsistia en encon
trar recipiuutes; pero esta dificultad 
ya no existe hoy y puede obtenerse 
casi siu gastos, una tuerza du 85 
atmósferas. El procedimiento es 
aplicable lo mismo á la máquina¡de 
uuser, que á la locomotora. 

Al piinuiplo, según el pensamien
to del iuvuntor, no se t,rataba de 
utilizar su descubrimiento mas que 
cvmo agente do destrucción, cm-
pleAnüülo en los torpedos submari
nos; y lulo después de una impor
tante serie de estudios y modiüca-
ciones, se ha visto todo el inmensa 
parlido que de él pedia sacarse. 

Senlimos no poder dar mas es-
pliacaciones, porque esto es la único 
qué hasta ahora se sabe, aparte de 

lo.rouc^o que su adn^ira^ se pon
dera j ^ cpaa en los redijicido^ circu
ios de ios iniciados. Lo dicho, sin 
embargo, indica que i§ trata (^e la 
eapansiqu de los gases. 
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MISCELÁNEA. 
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Espantosa por su enormidad la 
cifra 4 que asciende el pasivo de las 
quiebras pqurridaiS en Inglaterra 
durante el año de 1875. Un corres
ponsal de Londres la fija en 75 0)i-
Uones de libras esterlinas, eqiúva-
ieiules 3.300 n̂  i I Iones de reaiei. Cree
mos oportunareproducir la lista de 
las quidartfs que pasan d^ SM)0.000 
libcite; ÉifH'e&iKias pior órdea de la 
fecU# fa siguieuie lisia: 

El 16 de marzo quebró Ja casa de 
Thurn y compa&ia en 3 mtílam^ 
delibras; el 2 de abril la.casa de 

Henley, ingenieros telegráficos, ea 
600 raíl; el's Ue abril lá Catóí Kac'' 
Lay, de Glasgow, en 200 railj ellO' 
de abril, Liordety compá&iáí'eia'4O0 ^ 
mil; el 13 de abril, Jóhri Hotrtóótt/^ 
en 200 mil; el 13* tíe abril la ¿Omi-
pañia general ^ur-americanaj éd ' 
400 milr' el 28 de abril, Mal-C Arthur," 

, comerciante en hierro, én *86i.006$i 
i el l .« de mayo, Richardwin'é Ilí[óJ-' 
\ ingenieros, en 300 mil; él T'flé nitf¿' 
• yo, James TryloV '̂armtedor tía'252^-
; mil; el 1.^ de ¡úníá, Pothergil1,ii 

Hankey y c9mpañia;'üanvfiijCl«ntQÍs--
industriales, en 660 tnil; el mitoia' 
1.® de juniO) Sanderson y «ampaiv* 

! ñia corredores de 14e(/rit0)Jen, S ftil^í^ 
! Ilones; el misnáol.®- á»¡útúoj(H^' 

lear A. Smith, comereiktrte anteti-' 
cano, en 300 mil$ él- 3 de:|o&io,'> 
Edvard.Corrie, coineroiiíi<te«n̂ f̂io(ê » 
tales ea 200 mil; el i4 dé'|umq^Sla«« 
vies y compañía, conier.ciánM«a 
artfeulos de lana, en 870 m^ e(^46 
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magnifico poema del Universo. Según este princi
pio, ios versos deben ser iguale» ea. una misma 
composición que no admití diversas combinacio
nes ordenadas como variantes del tiempo, aire, ó. 
ritmo que distingue á Los de cada especie. 

Cualquiera que raciocine un poco y tenga buĉ n 
oido, conocerá que en una colecuion de versos oc-
tosilabos, ó endecasílabos, noes fácil enoontrap mu
chos que sean iguales; ŷ  si pudieran apreciarse 
bien las diferoncias, tal vez no so hallaran, dos 
con el mismo ritmo ó medida. 

Es verdad que la obsci'vacion, el hábito y el oi
do han hecho elloí mismos lo que ol arte debia 
prescribir:.han observado la cantidad prosódica 
de las sitabas, las articulaciones du las letras, la 
sonoridad de las vocales, sus combinaciones y 
demás accidentes, y han corregido versos que, se
gún las reglas del arte, ya llenaban la m^ida. ¿Y 
noes en cierto modo cantidad silábica el contar 
en los versos que terminan én palabras esdrújulas 
una silaba monos, y una más en las que terminan 
en acento agudo? ¿Qué otra cosa es la sinalefa, si
no el considerar breve la vocal que está antes de 
otra en dicciones diferente?, y por esta razón per
mitir que se cuente una sílaba menos; convinien
do que, cuando la primera esté acentuada en al
gunos monosílibos largos, ó requiera una pausa ó 
aspiración, se cueaten las dos vocales, y no se 
contraigan? Y lo que la Academia llama cuas» 
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parecen sus elementostaa acordes y unísonos, que 
el oido na los distinga, y aperciba el da lá' t yxjjcl 
delal, nespectivapaeiite, antes que el déla «, y por 
consiguipnte las silabas imnis y claus más Úrga» 
que la a fín^l en laspfilabras ar^a y A,vila; pues 
ademá§ de las leyes físicas, pqc las difer^tes ar
ticulaciones,^ hay que teqer ea cuenta el efecto que 
produoir^unarápidaeihalaciqn 6 escala clUadaíai 
rozar, el .(]̂ dQ sobre varias cuerdas de un instru
mento, an vez de vibrarlas al mismo . tiempo; la 
dífbiuupiu sera muy poca, ú se quieí-o; pera^ ds 
matemática é innegable. 

Foresta razón los latinos outaban por dos 
tiempos en el verso la vocal seguida de dos conso
nantes, exceptuando la muda y liquida, lo que 
está muy conforme con el precepto quQ dá la A¿a-
demia, diciendo que deban ser breves la segun
da i en d{«í¿co y la primera e en fúnebre-, y no pue
den Sfeirlo la$ ponúltimas' sílabas en dÁslMo y 
muchfidvmbrc. 

SI queremos una razón más convincente de que 
csn caitellano.jiay sílabas largas y sílabas bravea; 
si el oido y el metrónomo no han podido apreciar 
la^ diferencias, en estos ejemplos, pondré otroqüo 
las h,ace más sensibles como el microscopio que 
agrándalos objetos que ol órgano de la vista no 
pî e^o aprecif^rlos. 

|¡^b^-nse Ui>4s-dQscî ntas silabas, segvín las 
prQpufi?;t̂ f, qufe íonsi4eríiniQal}̂ rgí\8> tanto si fpc-


